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- Se invita á todos los socios para 
la Asamblea General Ordinaria, 
que de acuerdo con lo que deter- 
mina nuestro Reglamento, se co- 


debrará el primer Domingo de Di- 
ciembro próximo, $ las, 2p» Mc. 





irectiva encarece 
la asistencia de todos los socios á 
dicha reunión. 

La Comisión kHirectiva. 
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A LOS OBREROS ALBAÑILES 


ACLARACION 








Por más que son sobradamente 
conoridos los ideales que animan y 
siempre «nimaron á-la «Sociedad 
Cosmopolita de Obreros Albañiles y 
Anexos de Mutno y Mejoramiento», 
no queremos dejar pasar por alto las 
injurias, expresadas en un manifies- 
to—que por si solo se encarga de de- 
cirnos su procedencia —que circuló 
por esas calles de Dios, invitando á 
los obreros albañiles á una reunión, 
para organizar una «sociedad de re- 
SIStencia». 

No nos extraña que, individuos que 
tienen nna historia funesta para las 
asociaciones obreras y que han en- 
contrado una justa resistencia á su 
admisión en vuestra sociedad, pre- 
tendan hipórritamente, no solo difar- 
marnos, sino producir la excisión 
de nuestro gremio, con el fin de sa- 
tisfacer sus ambiciones personales. 

Esas difamaciones] nos tienen sin 
cuidado, pues nuestro amor á Socie- 
dad y nuestra probidad en la admi- 
nistración de sus fondos, nos ponen 
á cubierto de esas blasfemias, hijas 
del despecho y de las ambiciones no 
satisfechas. 


Prescindiendo de hacer historia, 
pues aúnsestá fresca en la memoria 
de todos los trabajadores—y se re- 
cuerda como un digno ejemplo —la 
gigantesca lucha sosteniua el año 
1895 por la socieda de obreros alba- 
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DE CADA MES 





ñiles contra la explotación capitalis- 
ta, Solo recordaremos que la base ini- 
cial y fundamental de nuestra actual 
socielad fué la de RESISTENCIA. 

La explotación extremada de qué 
era victima el gremio de albañiles, hi- 
zoles comprender la necesidad de 
organizarse para oponer fuerte resis- 
tencia á su avance, y la idea de for- 
mar una sociedad que defendiera sus 
intereses se nizo carne entre los obre- 
roS. 

Consolidada la obra, y sezuros del 
triunfo, ó al menos con muchísimas 
probabilidades, lánzose á la lucha, 
exigiendo un horario y algunas mejo- 
ras. 

Los esfuerzos hechos por los cons- 
tructores, para vencerá los obreros 
fueron incalculables, pero heróicas 
fueron también las resistencias que 
opusieron los obreros. Y esas resis- 
tencias, tuvieron su justo premio: im- 
poner el horario. 

Este triunfo, debido á la constan- 
cia y á las energías desplegadas, fué 
la inicial de aquel hermoso movimien- 
to obrero que, por primera vez en 
Montevideo, desafiaba las iras patro- 
nales, demostrando á la clase capi- 
talista la fuerza de la unión y el poder 
de la solidaridad 


a Pero ese movi cinto que obedeció 
más á qe entusiasta 
' Que , 


$ del momento, 
eonyictita ds nocesidad 
de. organizarse fué fugas. Las lnlan- 
ges obreras, sin: 

educación societaria, se retiraron. á 
sus cuarteles de invierno, á consolar- 
se con las mejoras obtenidas. 

Después de esa lucha, digna de me 
jor suerte, la apatía se apoderó de to- 
dos los trabajadores, y yu era inútil 
el pretender reunirlos nuevamente, 
por ás que las causas de su explota - 
ción quedaran aún en pié. 

Y esta ar atia contaminó también 
á los albañiles, y de ahi, que se for- 
mara la sociedad de socorros, para 
evitar en lo posible el desbande que 
se producía. 

De esta manera, pues, fué, que la 
sociedad de obreros albañiles, pudo 
salvarse de aquel naufragio, sin des- 
viarse jamás del norte de sus aspi- 
raciones, haciendo respetar el horario 
cuando tuvo conocimiento de que era 
violado. 

Ld 
.. 

La crítica situación económica por- 
que atraviesa desde hace algunos 
años el país, y la superabundancia 
de brazos desocupados, son causas 
bastantes poderosas. para que medi- 
temos sobre lo aventuroso que sería 
para nosotros embarcarnos en una 
empre=a que pusiera en peligro el ho- 
rario, conquista obtenida á costa de 
eruentos sacrificios. 

Hay elementos en nuestro seno, de 
sano y reposado criterio, á quienes 
no puede sugestionar, ni aún entu- 
siasmar, las pamplinas de cuatro 
charlatanes, que con fines poco es- 
crupulosos, pretenden embaucar á la 
clase trabajadora. 

No necesitamos citar ejemplos, 
pues, desgraciadamente, los desas- 
tres que se producen actualmente, 
confirmar de una manera irrefutable 
lo que dejamos dicho. 

mo 

Del manifiesto aludido, y de los 

discursos hiper-revolucionarios pro- 


ener la suficiente 


e o 


A 


NATI AA RA 


CAI EAN 


. OBRCAO 


JUBLICADO POR LA PocizDaD DE Paneros JAALBAÑILES Y Jpanexos 


| 


IA 


ADVERTENCIA 


IA 


os originales no se devuelven 
sean ó6 no publicados, 


As A 





El mejoramiento del obrero debe ser 
obra del obrero mismo. 





nunciados por los pseudos anarquis- 

as en la segunda reun ón, á la que 
asistieron unos 30 albañiles, resulta 
que el feto presenta todos los sínto- 
más de haber sido concebido por al- 
gunos anarquistas de profesión. 

Dada la buena fé que caracteriza á 
una mayoría de trabajadores, no se- 
ría dudoso, á juzgar por las manifes- 
taciones del grupí, que se pretendiera 
hacer victimas á los albañiles del 
cuento del tio. 

¿Pero alguien cacarcó!... 
es .. 

Comprendemos, si, la mala remu- 
neración conque s» retribuye nuestra 
fatigosa labor, remuneración que no 
alcanza á cubrir las más apremiantes 
necesivades de nuestro hogar; com- 
¡ vendemos, si, la necesidad que hay 
de robustecer nuestra Sociedad, para 
¿stár preparados á luchar, llegada la 
yportunidad, pero no nos explicamos 
que haya quien pretenda cabrestear- 
nos, como si fuéramos hombres sin 
eriterió ni conciencia. 

+ Organicémonos, compañeros, pero 
que nuestra organización obedezca á 
an prinejpio de lógica y razonamien- 
to, sin embanderarnos colectivamen- 
te én ningún partido ni escuela socio- 
ióLica. como así lo determina nuestro 
Reglamento, pues no obrando así, 
solo demostra emos ser, inonscien- 


tes coadyuvadores de esa obra de ilu—" 
sión propagada por los anarquistas, 


fraecionando nuestras fuerzas y de- 
bilitando nuestro vigor. para luchar 
contra nuestro enemigo común. 


Pe 
OBREROS ÁLBAÑILES: 

Esta Comisión, cree haber cumpli- 
do con su deber, advirtiendo á-sus 
afiliados y compañeros de trabajo, la 
mistificación de quelson victímas, por 
parte de algunos iudividuos, que pa- 
recen complacerse en hacer más des- 
graciada nuestra ya penosa vida, y 
os invita á que mediteis con calma, 
los razoamientos expuestos. 

Os saluda cordialmente, 

La Comisión DIRECTIVA. 
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La obra de los inconscientes 





(Publicamos á continuación, tal cual 
lo recibimos el siguiente artículo pro- 
testa, contra la descabellada é ¡nsidiosa 
propaganda de los anarquistas. Da sus 
verdades se impondrán los lectores una 
vez que lo hayan leido. 


El fracaso de la huelga de mayorales , 


y cocheros de tranvías vieno á confir- 
mar plenamente las ideas en él susten - 
tadas). 





Por casualidad llegó á nuestras ma- 
nos una hoja ó manifiesto anónimo, en 
el cual, los anarquistas, con palabras 
huecas y bombásticas tratan de excitar 
al proletariado en general, y con particu- 
lar interés á los obreros albañiles, —in- 
vitándolos á una reunión que tendrá por 
objeto: buscar Pajaros al gremio, y para 
esto sueñan desdá3 ya, que sin más pre- 
paración. hay la necesidad de la huelga. 
iisto es como pedir peras al olos0. 

Compañero; Albañiles, os damos el 
grito de alerta, para que conozcais la 
obra diabólica de ciertos individuos, que 
desean pof todos los medios más rastre- 
ros, destruir puestralorganización. Apesar 
de que hayan procedido con mucha ha- 
bilidad y cautela, no se nos ocultan las 
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cal tna intenciones que les animan. 
on los mismos frailes con diferentes al- 
furjas. Los reconocemos apesar de su 
difráz. y E 
El manifiesto aludido, es obra de al- 
gunos anarquistas, los que tienen buen 
cuidado de no presentar la cara por- 
que la conveniencia propia así lo exije. 
Se cubren con la capa de humildes de- 
fensores del obrero. para así explotar 
mejor ese hermoso filón diciendo quo lo 
hacen por amor á la humanidad. 
¡Pobre humanidad!. .. ¿Cuando será 
el día ¡ua te veas libre de esa carcoma, 
que pesa sobre tú espalda más aún que 
la misma burguesía! 
Estos libertarios, son la sombra negra 
de los trabajadores. Su afán consiste en 
andar de Herodes 4 Pilutos y siempre 
se encuentran más atrás del punto de 
vista, del cual observa todo obrero sen- 
sato, que no ve otra cosa, que fracaso 
tras fracaso, en todos sus movimientos. 
Nosotros los obreros organizados, cree - 
mos que algunos anarquistas hagan 
esos movimientos por luc ar, apesar de 
llamarse «iofebsores del obrero; otros 
por estar atacados de la neurósis revo- 
lucionaria. ; 
¿Cuando olvidarán sus manías revol- 
tosas y bulle oy ueras? 
Ellos pregonan que su obra responde 
á ideas altruistas, con respeto al mejo- 
ramiento de los obrero; excitando las 
masas ála huelza, sin más preparación, 
que su violenta y perriciosa propagan- 
da, lá que da un resultado negativo y 
desestri. a la Yez, comu o! quetesta- 
mos presenciando; y si esto sucede, es 
porque una gran parte le los trabaja- 
lores aún descon3cen sus derechos, y 
no se han formado conciencia propia, 
lanzándose por lo tanto, en busca de 
imaginarios triunfos, que esos ilusos 
anarquistas han hecho vislumbrar en 
el cerebro de los trabajadores incons- 
cientes. 

En cambio, nosotros,los obreros or :a- 
pizados, no lo consideramos así; recono- 
cemos la necesidad imprescindible de 
un estudio serio y profundo de la situa- 
ción de cada gremio, para determinar 
con respecto á la huelya—porque esta 
es arma dedos filos, que, no solamen- 
te hiere 4 los patrones, sinó también al 
obrero, y esta es la razon porque deben 
los trabajadores estar asociados, para 
evitar que esa arma kiera al que la es- 
grime. 

Pero el deseo de meter ru do, alboro- 
tar las masas y el de hacerse temibles, 
es lo que mueve á los anarquistas; sin 


| preocuparse que se llenan las cárceles 


de trabajadores, dejando los hogares an 


lla mayor desesperación; donde el hijo 


llora al padre, la esposa al fimarido y 
la madre al bijo; los que tienen que su- 
fric el castigo que le aplica la justicia 
burguesa. 

Si los anarquistas, dejaran á un lado 
sus procedimientos maquiavélicos y ex- 
travagantes, y respotaran las orgauiza- 
ciones obreras, que no quieren marchar 
pur donde torpamente ellos le señalan, 
como lo hace nuestra querida Sociedad 
Obreros Albañiles y Añexos, con seguri- 
dad, la clase trabajadora, encontraría 
menos obstáculos en el camino Áá seguir 
para su emancipación. 

Las conveniencias hacen que los anar- 
quistas agitadores procedan en la for- 
ma narrada anteriormente, por cuanto 
sostienen, que de un desorden, se esta- 
blece un ordea, pero este es personal; 
que á priori forzosamente, buscan apri- 
sarse de los obreros, Ó de lo que con- 
venga, para poder seguir su propagan- 
da de acomodo y llevar á los trabajado- 
res á la revuelta; atacando furiosa men- 
te con la injuria y la calumnia, á los que 
defendemos y cooperamos en las orga- 
nizaciones de los trabajapores. 

Los anarquistas preconizadores de la 
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huelga general, no la desean para mejo- 
rar la triste condición del obrero, ni 
para sacar de las cárceles á los traba,a- 
dores que ailí se encuentran, por haber 
he:ho caso á sus consejos; sino el de 
hacer la revolución, armando, como sea 
posible, el brazo del trabaja tor para sa- 
tisfacer una idea, completam ante utó- 
pica. A ! 

¡Creer que, por estos medios; se dará 
por “tierra, con todo el sistema del regi- 
men burgués es una quimera, descono - 
ciando la evolución de las cosas como 
tambien se desconocen á si mismos. 

Sepan, pues, de una vez por todas. los 
anarquistas, que la Sociedad de Obre: os 
Albañiles y Anexos respunda á la or- 
ganización y no á la mistilicación y que 
somos g nerosos, por cuanto sabremos 
luchar por el bien general llegado el 
momento. Por ahora solo nos constitui- 
mos an giardianes de lo conquistado, y 
por tanto permanecemos tranquilos. 


Octubre 27 de 1901. + 


Varios ALBAÑILES. 
NE 


LA HUELGA GENERAL 
FAVORECE A LOS PATRONOS 


Quieran que no, los anarquistas, al 
pretender á todo instante hacer huel- 
ga general, ya sea de los trabajadores 
de un oficio, de una localidad ó de to- 
do el país, no favorecen con su cam- 
¿paña á los trabajadores, sino á los pa- 
trones. É 

Todo lo que sea organización obre- 
ra cousciente, sólida y que cuente con 
recursos pecuniarios, es respetable ó 
temible para los patrones, y. por lo 
tanto, ante ella cederán, si no siempre, 
en muchas ocasiones, haya ó no haya 
lucha. 

Todo lo que sea organización sin 
unidad de pensamiento, formada en 
escaso tiempo y de pocosó ningunos 
recursos, no causa temor á los bur- 
gueses, nides inspira resg lo, mi ape- 
nas les arranca, por consiguiente me- 
joras. ? 

¿Qué sociedades, qué grupos obre- 
ros son los que se inclinan á los pro- 
cedimientos recomendados por los 
ácratas? 

Los menos consistentes, los de or- 
ganización más imperfecta, los que no 
cuentan casi con recursos y aquellos 
donde se observa menor disciplina. 

Luego si las organizaciones de me- 
nos vigor. en todos sentidos son los 
que quieren apelar á la huelga gene- 
ral, esto es, á la huelga que exige ma- 
yor preparación, mayores elementos 
y más cálculo, ¿qué hacen los que las 
recomiendan y las efectúan sino ofre- 
ceral enemigo, á los explotadores, ba- 
tallas que fácilmente pueden estos ga- 
nar? , 

¿Qué medio emplean los patronos 

. para derrotar á las organizaciones 
que son débiles? Pues la huelga ge- 
neral, tan recomendada por los anar- 
quistas. 

Aunque torpes. los patronos saben 
que las frases valen poco; y cuando 
oyen decir que en vez de Cajas de re- 
sistencia en las huelgas, lo yue se ne - 





cesita es dignidad, energía, estar dis- | 


puestos á morir antes que volver al 
trabajo en malas condiciones, se ríen 
para sus adentros de los que tales co- 
sas afirman y «de los que creen en la 
eficacia de ellas. 

Y tienen razón para reirse Ener- 
gía, dignidad y firmeza valen poco en 
la guerra cuando los que poseen esas 
cualidades no tienen un armamento 
adecuado á la lucha que han de soste 
ner con su enemigo. Lo mismo sure- 
de en las huelgas: si no hay recursos 
para atender á algunas de las princi- 
pales necesidades de los huelguistas, 
por enérgicos que estos sean y por 
muy decididos que se hallen, no ten- 
drán más remedio que ceder al cabo 
de cierto tiempo, pues no puede haber 
energía ni resolución en cuerpos ham- 
brientos ú desfallecidos. 

Por ser esto exacto, exactísimo, los 
patronos lienden á rendir por hambre 
á los huelguistas. 

¿Qué ocurre en la huelga parcial de 
un oficio cuando la Sociedad obrera 
que la mantiene cuenta con pocos re- 
cursos? Que los patronos la hacen ge- 































neral, llevándola de un taller 6 de u 
fábrica á todos los talleres y á todas 
las fábricas q? 
Y la cuenta, para los patrones, 
está mal echada. 
Con los pocos fondos que los al 
ros tienen en Caja y lo que cotizan lós 
que siguen trabajando —dicen los bur- 
gueses—pueden sostener muy bien á 
los huelguistas de uno ó dos estable- 
cimientos, y haciendo eso durante :mu- 
cho tiempo causarnos grave daño y 
obligarnos á ceder; pero nosotros 


demos ponernos de acuerdo y decióles y 


que si no desisten de su-huelga par- 
cial, echaremos á la calle álos obrée- 
ros de los otros establecimientos, y 
como son muchos, y no tienen fondos 
para sostenerse, los venceremos muy 
pronto y hasta podremos imponerles 
condiciones más duras de las que te- 
nían antes. ? 

Y según lo piensan, lo hacen, si no 
desisten los huelguistas. / ; 

Por consiguiente, si los patrónes, 
cuando los obreros andan flojos en or- 
ganización, echan mano de la huelga 
general para vencerlos, los anurquis- 
tas al encarecer dicha huelga, como 
lo verifican ahora, estando mul 0rga- 
nizados los obreros, no hacen más n1 
menos que recomendar la táctica que 
más conviene á los patrones. 

Es que nosotros—dirán seguramen- 
telos anarquistas—no recomendamos 
la huelga general pacífica, sinv la vi6-> 
lenta, para la cual no son precisos rá: 
Cursos. ; | 

Pues también haciendo eso—afip- 
mamos nosotros —defendéis la tácti 
de los explotadores, que noes sencilla 
sino doble. 

Dicho queda lo que hacen los patro- 
nes cuando la huelga es parcial y la 
colectividad que la mantiene dispone 
de pocos fondos. ' 

Veamos su conducta en elcaso con. 
trario; esto es, cuando la organización 
obrera que declara la huelga en uno Ó 
varios talleres tiene su Caja bien pro-+ 


vista de fondos.. 


Ep Ye 
Como éstos la permiten res stir úna, 
otra. y otrá semana, y mantienes de 


huelga con la mayor tfanquilided, los |. 


patronos, no viendo medio de vencer-- 
la pacíficamente, acuden á las provo- 
caciones y á los atropellos. ¿Con qué 
objeto? Con el de exasperarlos y ha- 
cerles ir al terreno de la violencia, 
donde la intervención de la policía, del 
juez, y hasta del soldado decide la 
victoria de parte de los explotadores. 

Silos obreros son cautos y desatien- 
den las provocaciones, alcanzan, por 
fin, el triunfo; si no lo son y se dejan 
llevar del coraje que les producen los 
atropellos, obran violentamente,y, Co- 
mo es natural, la fuerza armada cae 
sobre ellos, los reduce á la obediencia 
y da el triunfo á los patrones, obligan- 
do álos obrerosá volver al trabajo en 
iguales Ó peores condiciones que 
cuando lo abandonaron 

Esto ha ocurrido bastantes veces, y 
á esta situación, favorable, como se 
ve, para los intereses patronales, es á 
la que conduce la huelga violenta que 
han predicado y predican los anar- 
quistas y unas cuantas nulilades, an - 
siosas, no de mejorar la triste suerte 
del obrero, sino de satisfacer, median- 
te el engaño de éste, sus mezquinas 
ambiciones. 

Mirese por el lado que se quiera, la 
huelga general en la forma que la re- 
comiendan los anarquistas beneficia 
única y exclusivamente á los patro- 
nes. 

Y como sería suicida para los tra- 
bajadores seguir tan descabellado pro- 
ceder, deben mandar á paseo á quie- 
nes tal huelga les recomienden y 
reirse de su ódio á los burgueses, de 
su fiereza y de su revolucionarismo. 
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Trabajadores: Apelar hoy, cuando 
muchos compañeros vuestros no tie- 
nen conciencia de sus intereses, á la 
violencia, puede costaros muy caro y 
retrasar la educación y la organiza- 
ción de nuestra clase. Él empleo de la 
fuerza material contra el presente ré- 
gimen solo debe emplearlo el prole- 
tariado el día que, pur la unión de to- 
dos los suyos y por su fortaleza, sea 
capaz de vencer a los «efensores del 
capitalismo, 
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1. £s necesaria la ración y a organización 


Muchas veces sucede que mientras 
recorremos la ciudad de uno á otro 
extremo en busca de trabajo, una 
aglomeración de gente alrededor de 
un carro muy cargado excita nuestra 
curiosidad y nos detenemos para ver 


que ocurre. Nos acercamos, y al infor- | 


marnos de la novedad hallamos ex- 
plicado en pocas palabras el hecho: 
la excesiva carga del enrro agotando 
las fuerzas de los caballos, ha dado 
lugar á que se empaquen. Á pesar de 
algunos cariñosos latigazos acompa- 
ñados de recios juramentos que les 
propina. el conductor del vehículo. no 
piensan absolutamente volverá tirar 
de él. Solo un estremecimiento de la 
piel indica que no son del todo insen- 
sibles á tan cariñosas exortaciones, y 
contestan á veces, no siempre, con so- 
berbias coces. 

Cuando el conductor está cansado 
deljurar en todos los tonos, preséntan- 
se algunos comedidos que, dan lo una 
mano á las ruedas. ayudan á los po- 
bres animales, animándolos con un 
coro de gritos y chásquidos de lá- 
tigo 

Después de un no breve rato se po- 
ne en movimiento el vehículo y final- 
mente sigue la interrumpida marcha, 
mientras que la aglomeración se di- 
suelve comentando los medios de ha- 
cer desistirá lus animales de su ca- 
pricho 


* 


Un hecho como éste, á primera vis-" 
ta tan msignificante, no deja de suge- 
rir ciertas reflexiones á quién sepa me- 
ditar su paralelismo con otros en que 
una parte de los hombres desempe- 
ñan idéntico papel que aquellos po- 
bres animales. 

Véase lo que ocurre con la clase tra- 


ace, sin em 


Sino porque sus fuerzas le impiden 


continuar con esa carga demasiado 
pesada. Si pudiera vivir sin comer 
sería capaz de trabajar gratuitamen- 
to, asi.lo indica esa competencia en- 
tre los trabajadores que hace bajar 
los salarios. Por esa razón los bur- 
gueses no establecen diferencia entre 
un obrero y un caballo, es decir, si 
establecen una diferencia, pero es 
la de que este último animal les 
cuesta dinero, por lo cual, están inte- 
resados en que se conserve sano y 
fuerte. 

Cuando los trabajadores se decla- 
ran en huelga, la autoridad hace con 
ellos lo que el carrero con los caha- 
llos: les aplica algunos latigazos tra- 
ducidos en arbitrariedades. Si á pe- 
sar de todo persisten, á la larga sue- 
len obtener un pequeño alivio, ayuda 
que solo les permite seguir por el 
momento, es decir, un pequeño au- 
mento de salario que pronto los pa- 
trones encuentran el modo de volvér- 
selo á quitar. 

¿No sería mejor para los caballos 
que, en vez de darle momentáneamen- 
te una mano á las ruedas para ayu- 
darles á salir del paso, les " disminu- 
yeran le carga? 

¿No sería mejor para el obrero que 
en vez de conformarse con un peque- 
ño aumento de salario que lo alivia 
momentáneamente, se le disminuye- 
ra la carga, es decir, la jornada de 
trabajo? 

Eso es precisamente lo que temen 
los patrones, porque si el obrero tie- 
ne más tiempo libre puede ocuparse 
con más serenidad de sus intereses y 
hacerse luego más exigente. Para la 
clase patronal es condición indispen- 
sable de vida que el obrero se halle 
sumido en la más abyeta ignorancia 
que le asemaeje á las bestias de carga, 
para explotarlo del mismo modo. vi 
no fuera así, ¡pobres privilegios de 
clase! Por eso, cuando —fuertes en 
nuestro derecho—exigimos una refor- 
ma cualquiera, nos la conceden, si se 
ven Ob:igados á ello, de un modo que 

arezcan ser debidas á su filantropía. 
¿sas reformas pueden comparar á la 


hace, bargo, pdrque hay con - hi; 
ssiderado injusto, el abuso capitalista, “||. 





ayuda que se les dá á los caballos 
empacados para que vuelvan á arras- 
trar el carro, y entonces son verdade- 
ros engaña bobos; pero si hay instruc- 
ción y discernimiento en los trabaja- 
dores para distinguir lo ficticio de lo 
real, á esa ayuda exigen que se le 
agregue el alíjeramiento de la carga 
y entonces esa reforma los acerca á 
grandes pasos al fin que se proponen 
todos los obreros conscientes: la com- 
pleta emancipación del yugo econó= 
mico. 

¡I'RABAJADORES, INSTRUYÁMONOS Y 
OKGANICÉMONOS! 
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CONSOLIDAR LA OBRA 


e 


El actual movimiento obrero que sé 
está desarrollando, reclama de los 
trabajadores más conscientes muchos 
cuidados y no menor interés. 

Mal, muy mal—ecónomicamente— 
se hallan al presente los obreros; pe- 
ro más que atender á remediarle en 
seguida, les importa afianzar las or- 
ganizaciones que crean. 

¿Por qué? Porque si se lanzan in- 
mediatamente á la conquista de me- 
joras, comu su fuerza no está aún 
consolidada, y la cohesión es escasa, 
y los recursos pocos ó ningunos, lo 
probable es que fracasen, poniendo 
en peligro de muerte su organización 
0, por lo menos quebrantándola bas- 
tante. 

Si en vez de hacer eso, atienden en 
primer término á afianzar las socie- 
dades, á dar educación societaria á 
los muchos obreros que á ellas acu- 
den y á poner su caja en estado de 
auxiliar á los que peleen, las recla- 
maciones las formularán más tarde, 
pero todas ellas irán acompañadas 
de muchísimas probabilidades de 








Bbiadors triunfo; y ene éste, no solo se be- 
. ¿Atada al carro. de la explotación ca-. || neficiarán os individuos. sino que las 
io, cuando .ésta excede ciertos sociedades se arraig Arán > da- 
límites se declara en huelga. No lo ,| Menlo.. 4 


»> gunos oficios, por motivos 
En EE unsta Ajo reads 


mento, ofre€ 
condiciones se mejoren, á la mejora 
deben ir; pero no reclamando aumen- 
tos de salario Ó disminución de jor- 
nada que, por su cuantía, exijan una 
lucha para la que no están prepara= 
dos, sino formulando modestas de- 
mandas posibles de obtener con la 
fuerza moral. 

Aunque esto parezca poco, no lo es, 
tanto porque nose puede ir más allá 
ahora, cuanto porque las peticiones 
modestas suelen afianzarse por no 
haber producido su adquisición ren- 
cores ni odios de parte de la mayoría 
de los patrones. 

Las victorias que vueden obtener 
ciertos oficios tampoco deben influír 


en otro3 para empujarlos á la lucha. . 


No todas las condiciones de los oficios 
son iguales, en unos impera la con- 
centración, esto es, se ven reunidos 
sus individuos en unos cuantos gran- 
des talleres ó en pocas fábricas; en 
otros domina la dispersión, ó lo que 
es igual, hállanse repartidos en mu- 
chos pequeños talleres. La de los pri- 
meros oficios es una circunstancia fa- 
vorable para luchar; la de los segun- 
dos constituye en toda lucha con los 
patrones. 

Otras muchas circunstancias dife- 
renciales hay que merecen ser teni- 
da en cuenta, si no se quiere ir á una 
derrota segura. 

Creemos pues, que lo primero que 
deben hacer hoy las fuerzas obreras 
organizadas es atender á la consoli- 
dación de las Sociedades. Ahf está 
la salvación y el robustevimiento del 
actual movimjento obrero. Esto no 
obsta para que los oficios que puedan 
desde luego alcanzar aluuna mejo- 
ra procuren lograrla, pero teniendo 
siempre en cuenta lo que antes he- 
mos dicho: que siendo hoy escasa en 
fuerza material, deben solicitar úni- 
camente lo que su fuerza moral es 
canós de conseguir dE. 

uanto más juicio y más tino reve- 
len los obreros organizados. más res- 
peto y más temor infundirán á los ex- 
plotadores. 
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Ea «Lucha por la vida” | RESISTENCIA OBRERA 


Y LA «LUCHA DE CLASE» 


El dawirnismo ha demostrado que 
todo el mecanismo de la evolución 
animal, consiste en la: lucha por la 
vida entre individuo é individuo de 


- una misma especie, por una parte, 


y entre especie y especie en el mun- 
do entero de los vivientes por otra. 

Asi, todo el mecanismo de la evo- 
lución social fue reducido por elso- 
cialismo marxista á la ley de la /u- 
cha de .clase, concentrando en ella 
no solo la atencion como secreto 
motor y única explicación positiva 
de la historia humana, sino también 
el ideal y la rígida norma discipli- 
naria del socialismo político, subs- 
frayéndolo así á todas las incertidum- 
bres elásticas, fvaporosas é incon- 
cluyentes del soci«lismo sentimental, 

La historia de la vida animal no 
ha encontrado su explicación posi- 
tiva sino en la gran ley darwiniana 
de la lucha por la vida — por la que 
solamente se pueden determinar las 
causas naturales del nacimiento, el 
desarrollo y la extinción de las es- 
pecies vegetales y animales, desde 
las épocas paleontológicas hasta hoy. 
:Así, la historia de la vida humana 
mo ha encontrado su explicación si- 
no en la gran ley marxista de la 
lucha de clase—para la que los ana- 


les de la humanidad primitiva, bár- 


bara y civilizada, dejan de ser un 


, caprichoso y superficial kaleidoscó - 


pio de episodios individuales, para 
convertirse en un drama determinado 


grandioso y'fatal —conscientes Ó in- 


conscientemente, tanto en los deta- 
lles nímios cuanto en las catástrofes 
gigantescas—por el motor fatal de 
las condiciones económicas que son 
la base física y por consiguiente im- 
prescindible de la vida y de la lucha 
de clase por la conquista y conser- 
«vación de la fuerza económica de que 
necesariamente, dependen. todas las 
cial). 
AS LA 
- Necesito señalar otra concordune 
entre darwinismo y socialismo có- 
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e. rro gar irte rea 





- gistente en que mientras la expresión 


lucha de cluse puede causar una pri- 
mera impresión de antipatía (que 
hasta yo confieso haber tenido cuan- 
do no había comprendido aún el 
espiritu científico de la teorías mar- 
xistas) encierra, entretanto, en su 
verdadero significado, la ley primera 
de la historia humana, y puede por 
consiguiente ser, ella sola la norma 
segura para el advenimiento de la 
nueva fase de evolución humana que 
el socialismo prevee y apresura. 

Lucha de clase quiere decir que la 
saciedad humana, como cualquiera 
otro organismo viviente, no es un fo- 
do homogéneo, la suma indistinta de 
un número más Ó menos grande de 
ivdividuos, sino por el contrario un 
organismo uiviente, resultante de la 
agregación de partes diversas y cada 
vez más diversas, cuanto más alto es 
el grado de la evolución social. 


E. Ferri. 
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CORAZON 


- (DIARIO DE UN NIÑO) 


— 


detrás de la espalda de su madre, componía la 
ropa de la cama, atizaba el fuego, echaba el 
gato de la cómoda.—¿Quiere usted algo, ma- 
dre?—preguntó después tomando la taza.—Le 
he puesto á usted dos cucharaditas de azúcar, 
Cuando no hayanadie haré una escapada 4 la 
botica. La leña ya está descargada A las 
cuatro pondré el puchero, como ha dicho us- 
ted, y cuando pase la mujer de la manteca la 
daré sus ocho cuartos. Todo se hará; no se 
preocupe usied por nada. 

—Gracias, hijo—respondió la señora.—;¡Po- 
bre bijo mío, vete! —¡Está en todo! 

Quiso que tomara un terrón de azúcar, y 
después Coreta me enseñó un cuadrito, el re- 
trato en fotograífa de su padre vestido de sol- 


demás .,la fuerza, politico-jerídico so- 


| 








BOY COTT 


El Boyc»ttage no es más que la 
elevación á sistema de lo que en 
Fi acia se designa con esta frase: pn- 
ner en el ind: ce. 

Conocido es su orígen: en Irlanda, 

| en el condado de .Mayo, el capitán 
Boycott, intendente de las inmensas 
posesiones de lord Ern, se había be- 
cho tan antipitico por las medidas 
de rigor contra los campesinos, que 
éstos se pusieron de acuerdo pura 
ponerle en el índice. 

En tiempo de la cosecha de 1879, 
Boycott no pudo encontrar un solo 
obrero para recoger las mieses, y 
además de esto se le rehusó en todas 
partes el más mínimo servicio, todos 
se alejaron de él como de'un apes- 
tado. 

El Gohierno, impresionado, inter. 
vino mandándole obreros protegidos 
por los soldados, pero era demasia- 
do tarde, las cosechas se habían per- 
dido. : 

Boycott, vencido, arruinado, se re- 
fugió en América. En 1897 falleció. 

E 


El Boycotrage, empezado con Bov- 
cott continuó en Irlanda. De allí pasó 
á Inglaterra y se extendió en breve 

por toJo el continente. 
| En Berlin, en 1894, los cerveceros, 
| instancias del Gobierno, rehusaron 
| sus salas de reuniones á los socialis- 
¡| tas. Los cerveceros fueron boycoltea- 
| dos, y lo fueron tan rigurosamente, 
| (que al cabo de pocos meses tuvieron 

que someterse y abrir nuevamente á 


á 
Ss 


or 


. 4 * 2 
las socialistas las salas de reuniones. 


También en Berlín la Compañía 
de los ferrocarriles, habiendo notado 
que el público cerraba las puertezue- 
las de los coches, decidió un día li- 


Na 200 obreros. que hasta 


¡entonces había empleado . para ese. 
trabajo. pe e de: 

Eu seguida los socialistas intervi- 
nieron: con su actividad llegaron en 
ocho días á convencer al público de 
que era necesario dejar las portezue- 
las abiertas. De tal modo, gracias á 
este boycó't.g2 de un género espe- 
cial, la Compañía fué obligada á to- 
mar nuevamente el personal que ha- 
bía despedido. 

En Londres, en 1893, los emplea- 
dos de comercio pretendieron que 
sus patrones cerraran los esta! leci- 
mientos después de media día odos 
“los sábados, pues durante ese tism- 


po ellos trabajaban mientras los de- | 
-colaboradores y sostenedores, la sa- 


más obreros hacían fiesta, y por me 
dio del boy ottuge obligaron á los 
patrones á ceder; los establecimien- 
tos que se resistían á la petición de 
sus empleados eran puestos en el 
índice. | 








dado, con la Cruz al valor que ganó en 1806 
en la división del entonces príncipe Humber, 
to. Tenía la misma cara del hijo, con sus ojos 
vivos y su sonrisa alegre, Volvimos á la coci. 


na.—Ya he recordado lo que me fal'aba—dijo | 


Coreta, y añadió en el cuaderno: se hacen lam- 
bien las guarniciones para los caballos —Lo 
que queda lo escribiré esta noche, estando le. 
vantado hasta más tarde. ¡Feliz tú que tienes 
todo el tiempo que quieres para estudiar, y 
aún te sobra para ir á paseo! 

Y siempre alegre y vivo, vuelto 4ála tienda, 
comenzó 4 poner pedazos de leña sobre la ro” 
mana y á partirlos por medio, diciendo:-—;¡Esto 
es gimnasia! Más que el ejercicio de pesas. 
Quiero que mi padre encuentre toda esta leña 
partida cuando vuelva á casa: esto le gustará 
mucho Lo malo es que, después de este tra- 
baja, hago unas les y unas eles que parecen 
serpientes —según dice el maestro. —¿Qué he 
de hacer? Le diré que he tenido que mover 
los brazos, Lo que importa es que mi madre 
se ponga pronto buena. Hoy, gracias á Dios, 
está mejor. La gramática la estudiaré maña- 
na, antes que venga el día. ¡Ah, ahora viene 
el carro con los troncos! ¡Al trabajo! 


| 
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En Francia se produjeron también 
casos de b.ycottaye, aunque dema- 
siado raros y desgraciadamente to- 
mados en muy poca consideración 
por el público. 

Recordamos la puesta en el índice, 
por parte del Sindicato «de los tipó- 
gratos, de los de los diarios parisien- 
ses el Ruppel y el XIX Sícle. 

¿Por qué aquel boycottage fracasó? 
Por la indiferencia del público y de la 
gran masa de los trabajadores cons- 
cientes, Un medio práctico hubiera 
sido que los lectores hicieran com- 
prender á los revended res de dia- 
rios que no debían vender aquellos 
dos, y si los revendedores rehusaban, 
servirse en otra parte. ¿Se hizo eso? 
Creemos que no. 

En Mons, la Bolsa del Trabajo pu- 
so en el índice á un comerc ante que 
lesionaba lós intereses de los obre- 
rosr y el boyeott1ge tué—ejemplo de- 
maslado raro -—tan enérgicamente 
puesto en práctica, que dicho comar- 
ciante tuvo que llevará otra parte su 

| comercio. 

Más por un caso de  boycottage 

victorioso, ¡cuántos son ineficaces! 


PaAbLo DELESALLE. 


c4n 
PERIODISTICAS 


El Puehlo 


Anúnciase para dentro del corriente 
mes la apa: ición de £l Pueblo, periódi- 
co socialista, bisemanal. 

Será su redactor en jefe, el apreciado 
Jóven Alvaro Armando Vasseur, conoci- 
do en el mundo de las letraz por Améri- 
co Llanos. 

Dadas sus revelantes condiciones inte- 
lectuales y sus profundos conocimientos 
de la doctrina socialisia, como su Jre- 
paración en el periodismo, no es aventu- 
rado augurarle desde ya, el más lisonje- 
ro éxito en su noble empresa. 

A Américo Llanos ha sido encomen- 
dada la redacción del sebsaciónal mas 
vifiesto que acaba de lanzar el Partido. 
Socialista Obrero. AA 











y Ginutenborg a 
Un año de existencia cumplió este 
estimado colega, defensor de los in- 
tereses de la colectividad tipográfica. 
Al enviarle nuestros más sinceros 
votos de prosperidad, no podemos 
por menos que reconocer los entu- 
siasmos y energías del valiente co- 
¡| lega, que conjtanto tezón bregó, para 
| triunfar del indeferentismo eu que ya 

hacía el gremio de tipógralos. 

Siinnumerables fueron los sacri- 
ficios hechos ea pró de tan digna 
causa, grande debe ser, no solo para 
sus directores, sino t.mhién para sus 


tisfacción moral que hunde sentir, al 


| reconocer que no fueron vanos sus 





| esfuerzos ni quiméricas sus espe- 
| ranzas. 
| El resurgimiento de la Asociación 


CARA AAA PE CIO AD 


Un carro cargado de leña se detuvo delante 
de la puer:a de la tienda. Core:a salió fuera á 
hablar con el hombre, y volvió después. Aho- 
ra no puedo ya hacerte compañíz—me dijo; — 
hasta mañana. Has hecho muy bien en venir 
ábuscarme. ¡Buen paseo te has «dado! ¡Feliz 
tú que puedes'—Y dándome la mano, corrió 4 
tomar el primer tronco, y volvió á hacer sus 
viajes del carro á la tienda, con su cara fresca 
como una rosa, bajo su gorra de piel, y tan vi- 
vo que daba gusto verlo, 

—¡Feliz tú!—me dijo ól.—¡Ah, no, Coreta, 
nó; tú eres más feliz; 1, porque estudias y 
trabajas más; porque eres más útil á tu padre 
y á tu madre. porque eres mejor, cien veces 
mejor que yo, querido compañero, 





El Director 
Viérnes, 18. 


Coreta estaba muy contento esta mañana 
porque iba Á presenciar los exámenes men- 
suale, su maestro de la clase segunda, Coato, 
un nombrón con mucho pelo y muy crespo, 
g.on barba nexra, ojos grandes obscuros, y 
una voz de trueno: amenaza siempre á los ni- 























Gutenberg del Uruguay, que cobija 
en su seno á la gran mayoría de 
tipógrafos, es la prueba más elocuen- 
te de la sana, culta é instructiva pro- 
paganda del valiente adalid, que 
puede de:ir con orgullo que fué el 
'aro queen la noche tenebrosa ilu- 
minó la conciencia de la familia tipo- 
gráfi a, señalándole el norte de sus 
aspiraciones. 

«GufBnberg» comprobó una vez 
más ser cie: to el aforismo de Bulnes: 
«Clama, clama siempre y lograrás 
tu deseo». 

Salud, querido colega, y que el 
triunfo conquistado sea un esti nulo 
más, para seguir perseverante en la 


lucha iniciada. 


LA FEO-RICION 0B1ERA 


La progresista «Asociación Gu- 
tenberg' del Uruguay» lanzó la idea 
de la fundación de la Federación de 
los trabajadores, y al efecto nombró 
4 delegados, con el fin de que hicie- 





ran los trabajos preliminares. 


La actividad y entusiasmo de estos. 
buenos compañeros, nos dan plena 
seguridad de que, á no encontrar 
obstáculos por parte de los revolu- 
cionerios de pico han de ¡levar á fe- 
liz término su cometido, 

La falta se siente en toda ocasión y 
más todavía en la presente, en que 
los gremios en lucha, se encuentran 
entregados casi, puede decirse, á sus 
propios esfuerzos. 

En la lucha constante y diaria con- 
tra la explotación de que son objeto 
los trabajadores todos necesitan la 
unión entre si, pará triunfar del ene- 
migo común. Aisladamente nada 
conseguiremos, unidos seremos una 
gran fuerza, un poder respetable y 
temible queen la oportunidad podrá 
dictar sus condiciones al adversario. 
S1en Montevideo, los trabajadores 


¿estábamos acostumbrados á no preo- 
-cuparnos de nuestros destinos ni de 


nuestro porvenir, por estar más inte- 
resados en la política tradicional que 
en de ender nuestros intereses, hoy 
que la crísis económica porque atra- 
viesa el pais ha empeorado nuestras 
condiciones de vida, debemos des- 
pertarnos, sacudir nuestra indiferen—- 
cia y todos unidos prepararnos á la 
defensa de nuestros intereses, que 
son los de todos los trabajadores del 


' mundo. 


Una confederación que reprasente 
las aspiraciones de todas las corpo- 
raciones obreras de Montevideo y de 
los departamen'os, que defienda sus 
intereses comunes, basada sobre la 
autonomía de cada col «ctividad y so- 
bre la solidaridad que nos une á to- 
dos, esá nuestro enteuder, el punto 
al cual dehen converger nuestros 
trabajos y nuestros esfuerzos. 

Trabajemos entonces, amigos y 





ños con hacerlos patazos y llevarlos á la pre- 
vención, y tiene siempre el semblante adusto; 
perojamás castiga í nadie, y antes bien sonrie 
siempre detrás de su barba, sin dilatarse, 
Ocno son los ivaestros con Coato, é incluyendo 
tambien el suplente pequeño y sin barba, que 
parece un chiquillo, Hay un mue tro, el de la 
cuarta, cojo, arropado en una gran bufanda 
de lana, siempre lleno de dolores, que adqui- 
rió cuando era macstro rural en una escuela 
húmeda, donde las paredes goteaban. Otro 
maestro de la cuarta clusa es viejo, muy cano 
so, y ha sido profesor de ciezos. Hay owo 
muy bien vestido, con len:es, bigotito rubio y 
que llaman el abogadillo, porque siendo ye. 
maestro, se hizo a»oyado, cursó la licenciatu- 
ra y compuso un libro para enseñar á escribir 
carias. En cambio, el que enseña la gimnasie 
tiene tipo dy soldado; na servido con Garibal 
di v se le vé enel cuello la cicatriz de un: 
herida de sable que recibió en la batalla de 
Milazo El Director, en fin, es alto, calvo, us: 
lentes de oro, su barba gris lo llega hasta el 
pecho; es:á vestido de nero y va siempre abo 
tonado hasta la barba; tan bueno con los mu- 
chaci.os, que cuando entran todos temblande 





compañeros, para que la Federación 
Obrera sea una realidad á la breve- 
dad posible; agitémonos para que 
ninguna asociación se retrai a, ha- 
siendo un Jlamalo á sus sentimien- 
tos de confraternidad y solidaridad 
pa la Jucha contra el capital explota- 
or. ' 
La Federación Ubrera, será la for- 
taleza más segura de los explotados 
productores. PA 


EL OBRERO 


' "+ (CONTINUACIÓN) 








¡Cuántos esfuerzos representa para 
el obrero la obtención del más in- 
significante certificado; del más sim- 
ple documento de estado civil ó del 
pago del cualquier cuenta adminis- 
tractival... Y tomad nota de que yo 


no hago ese socialismo de cámara. 


declamatorio y estúpido, que está de 


moda en los salones que lucen mue - 


bles raros ó al rededor de las mesas 
Hago constar un he- 
cho que todo el mundo presencia. 
diariamente: á saber, que la sociedad, 
en el estado ordinario y pacífico, 
trata al obrero como á un menor de 
edad, como á un niño. El obrero se 
dá cuenta de ello, lo más á menudo 
y acepta, chanceando, su inferiori- 
El obrero no acusa el egois- 
mo del prójimo, de que su formación 
social queda todavía hoy rudimenta - 
ria; de que el taller le ha sacado 
demasiado pronto de la escuela; de 
que el trabajo de cada día no le deja 


suculentas... 


dad... 


el tiempo para instruirse, ni aún 


paro pedir algunos datos, como pue- 
e hacerlo cualquier empleado  su- 
balterno 6 un criado. El obrero tie- 
ne conciencia de que es «un menor» 
del punto de vista de la cultura. La 
organización presente no le deja el 
tiempo de cultivar sus dotes intelec- 


tuales, 


de 2 por 100,—siendo rentista, Ó vues 
tro sueldo, si sois funcionario, - sin 
tener naturalmente un centavo de re- 
serva. Reflexionad sobre asto. y si 
se os dice otra vez que el obrero 
hace eso para divertirse, no lo creais. 

Lo cierto es que no pesa mucho 
tiempo el pró y el contra. Todo en 
él favorece el instinto 4 expensas de 
la meditación. Es extremado y he- 
róico más facilmente que un bur- 


gués,—purque, como el niño,- siente ¡ 


su responsabilidad liviana y no arries- 
ga nada 





en la Dirección, llamados para echarles un 
regaño. noles grita, sino que les coge por las 
manos y les hace estas reflexiones: que no de- 
ben obrar así; que ss menester que se arrepien- 
tan. que prometan ser buenos; y habla con 
tan suaves modos y con una voz tan dulces, que 
todos salen con los cjos arrasados y más corre- 
gidos que si los hubiesen castigado. ¡Pobre 
Director! él está siempre el primero en su 
puesto por las mañanas para esperar á los 
alumnos y dar audiencia á los padres, y cuan- 
do los maestros se ban ido ya á sus casas, dá 
aún una vuelia alrededor de la escuela, para 
cuidar de que los niños no se cuelguen en la 
trasera de los coches, no se entretengan por 
las calles en susjuegos. Ó en llenar las carte- 
ras de arena ó de piedras; y cada vez que se 
presenta en una esquina, tan alto y tan negro, 
bandadas de muchachos escapan en todas di- 
recciones, dejando allí los objetos del juego, 
y él les amenaza con el indice desde lojos, con 
su aire afable y triste. Nadie le há visto reir 
—dice mi madre—desde que murió su hijo, 
que era voluntario del Ejército, y tiene siem- 
pre á la visia su retrato sobre la mesa. de le 
Dirección. No queria servir despues de esta 









































¡iras da > 


Puede 


ron 

Ese ser instintivo, ese ser de una 
cu'tura apenas más perfeccionada 
due la del aldeano, pero desprovisto 
el contrapeso de un pequeño bien 
poseído, que hace al aldeano estable 
y melitabundo, -—-ese obrero está 
emancipado en la organización so- 
cial moderna,—tiene los mismos de- 
rechos que el aldeano y que el bur- 
gués y naturalmente, quiere usar de 
ellos. Se ha dado cuenta de que 


osee un arma, la huelga; con la 


uelga no obtiene siempre lo que 
reclama, pero. sin embargo, ella ha 
obtenido todo lo que ha conseguido. 
Y en fin,—no ¡me quitarán de la ca: 


beza que esa es su mayor embria- 
la huelga dá 


guez,—sabe que con 
miedo: el día que la huelga está vo- 


tada siente que se ha vuelto podero- 


so y temido: es el desquite. 


Pero no conoce” el alcance del 


arma que tiene en la mano y la em- 
plea al azar, 
á la suya. De eso resulta que más 
de la mitad de les huelgas no dan 
ventaja ninguna al obrero; entonces 
la mitad son inútiles:—es un hecho 
de estadística. 


La gente que no tiene oficio ni de 
patron, ni de obrero, sino que es 
sencillamente gente buena,—testigos 
del duelo,—no debe quedar indife- 
rente ante ese desórden, ante ese 
desiquilibrio social, 

¿Y que puede hacer? se me pre- 
'guntará. Puede trabajar en llenar 
los vacios intelectualés del obrero, 


trabajar por su 
ación ue. se ' 





ña rs ) q 
que le interesan n de m 
, ds la Poe que la d 








murió; por eso el Director va sión Dl 


de las horas de trabajo es uña” 
cesidad de moralidad y de órden. 
Esa reducción comporta eviden- 
temente una elevación proporcional 
de los salarios y se tradu3irá al fin 
por una disminución permanente del 
beneficio «le los capitales; pero, si 
existe un impuesto saludable, y que 
sea prudente consentir, seguramente 
es aquel. : 
Más vale consentirlo de antemano, 
en plena paz social, y por un es- 
fuerzo de equidad previsora, que sus- 
cribirlo á última hora en el enloque- 
cimiento y urgido por las catástrofes. 
No se puede admitir que toda una 
clase esté menos consciente, menos 
informada, menos adecuada á la re- 
flexión que las otras, y por eso se 
vea excluida de la más preciosa li- 
bertad: la de regir sus destinos por 
su inteligencia propia. Ayudar el de- 





desgracia; había pedido ya su jubilac ón al 
Ayuntamiento, y la tenía siempre sobre la 
mesa, dila:ando el mandarla de día en día por- 
que le disgustaba dejar á los miños. Pero el 
otro día parecía decidido, y mi padre, que es- 
taba con él en la Dirección, le decía: —¡Es lás- 
tima que usted se vaya, señor D rector!—cuan- 
do entró ua hombre á matricular su chico que 
pasaba de un colegio 4 otro, porque se había 
mudado de casa. Al ver aquel niño, el Direc- 
vor hizo un gesto de asombro, lo miró un poco 
más, miró el retrato que tenía sobre la. mesa, 
y volvió 4 mirar ul muchacho sentándolo sobre 
sus rodillas, y haciéndolo levantar la cara 
Aguel niño se parecía mucho á su hijo muerto, 
El Director dijo: —Está bien.—Hizo la matrí- 
cula, despiaió al pudre y al hijo, y se quedó 
pensativo.—¡Es lástima que usted se vayal— 
repitió mi padre —Y entonces el Director cogió 
su instancia de jubilación, la rompió en dos 
pedazos, y dijo: —Me quedo. Aa 
Los soidad»8;, 


€ 






Su hijo era voluntario del Ejé1 W 


ó bien otra mano guía 















Sección inscriptos, por doc- 


LA VOZ DEL OBRERO 


AS e 


sarrollo intelectual de los obreros 
es uno de los más evidentes deberes 
de los que tiene el tiempo de refle- 
xionar. Désele á esto cualquier nom- 
bre en ¿smo, poco importa Los pom- 


posos vocablos y las categorías son ' 


cosas de políticos. 

Para todos los deberes humanos 
basta una sola y sencilla palabra: 
«humanidad». Pon: 


Sociedad de Obreros Albañiles y Anexos 
MUTUO Y MEJORAMIENTO 


Comisión Directiva 
La Comisión Directiva celebra sus reuniones 
ordinarias el segundo y último sábado de cada 
mes. , 


Bnr'ance dela Caja social del mes de 
Septiembre de 1 4 
ACTIVO 
Existencia en caja el 1.* de 
Septiembre de 1901 . . 
Cuotas cobradas del Mú- 
tuo, Septiembre de 1901 . $ 452.00 





$ 584.29 


tores, Agosto:de 1901, . » 


Diplomas. . . . .» 
Amoriizaciones recaudador. » 


Suma total . 


PASIVO 
Boticas mes de Agosto 1901 $ 1 
Doctores » » » 
Subsidios Septiembre 
Empleados 
Baños 
Ortopédico » » 
Imprenta Latina Sopbre, » 
Correcter periódico, » » 
Préstamo social Agosto » 
ImpuestosAg. y Sep. . 
Limpieza loca] social Spbre. » 
Aguas corrienies, Agosto, » 
Almecanero . . ... . >» 
Alquiler Jocal social,Spbre. » 


En caja. . . . 
Suma total . . 





ALSÉ 
23383932885 583% 


> 
>» 
» 


>» 
» 


Eso Doro 


Vyuyuv yyy 


”> 
. 


) $ 417.54 
» 631.50 

$ 1.049,01 
ld 





Caja de Préstamo Social 


ACTIVO 

Existencia en Caja el 1. de 

septiembrede 1901 . . 

Entradas de los meses de 
Je Agosto y, Septiembre. 


4 e A 7 
Existencia en caja el 1.* de 





Septiembre de 1901 . . $ 223.74 
Cuotas cobradas de Sepbre. > 47.50 
Suma total. $ 2711.24 
PASIVO 
Roticas mes de Agosio 1901 $ 35.30 
Doctores » » c» » 10.75 
Electricidad > » » 17.67 
Empleados ¡mes de Spbre. » 5.70 $ 69.42 
En caja. . . » 201.82 
Suma total. . $ 211.24 


Enfermos asistidos en el mes de Septiembre 
1901: 124, 


Ingresos habidos durante el mes de 


, Septiembre de 1901 
SOCIOS 
Morelli Francisco, Giacabuccí Nicola, Quin- 
to Domingo, Schiavo Junu, Mazzetii Eusta- 
quio, Ferrari Domingo, Ferrari Manuel. 
INSCRIPTOS 

Espasandin Manuela, Palermo Micaela, Pon» 
znni Luisa. j 


A sn 


plaza á vor pasar los soldados cuando salimos 
de la escuela. Ayer pasaba un regimiento de 
infantería, y cincuenta muchachos se pusieron 
á saltar alrededor de Ja música, cantando y 
llevando el compás con las reglas sobre la car- 
tera. Nosotros estábamos en un'grupo, en la 
acera, mirando: Garrón oprimido entre su es- 
trechia ropa, mordía ua pedazo de pan; Votino, 
aquel tan elegantito, que siempre está quitán- 
dose las motas; Preeusa, el hijo del forjador, 
con la chaqueta de su padre; el calabrés; el 4/- 
bañilito; Crosi, con su roja cabeza. Franii; con 
su aire descarado, y también Roberto, el hijo 
del capitán de artillería, el que salvó ul niño 
del omnibus; y que ahora anda con muletas, 
Franti se echó á reir de un soldado que cojea- 
ba. Pero de pronto sintió una mano sobre el 
hombre; se volvió: era el Director.—0Oyeme— 
le dijo al punto: —burlarse de un soldado cuan- 
do está en las fllas, cuándo no puede vengarse 
hi responder, es como insultar 4 un hombre 
atado; es una villania,—Franti desapareció.— 

Los soldados pasaban de cuatro en cuatro, su- 

dando y cubiertos de polvo, y las puntas de 

las bavonetas resplandecíian con el sol. El Di- 

rector dijo:—Debeis querer mucho á los solda- 
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: Servicio médico 
HORAS DE CONSULTA: DB 1 Á3p, wm. 
A. Prunés, Vézquez 101. E 
3. Obiol, Colonia 418. ME 
M. Pevincenzi, Juncal 241. 
A. 3. Vallvó, Millan 362. 
- L. Paysé, Larravide 70, (Union). 
de Indi Beriaoo IB bcionbd 
« Isola ano 18 rialista 
3. Y. Canosea, 18 de Julio 647. 
E Agraciada 292. 


O. Sanchoz y Jimenez, Grecia 181, (Cerro 
E Demicbgri,18 de Julio 811, pul lista 


ista). 
J. P. Aicardi, San José 62, Copictalida? 


—— 















Servicio farmacéutico 


T. Giguens, Colonia 385. 
4. Dreyer, 18 de Julio 766. 
y Falco, 1% de Julio 114. 
P. Bonasso, 18 de Julio 771. 
J. Rebella, 18 de Julio 176, (Unión). 
Beisro y Surraco, calle 18 de Julio 216. 











(Unión) 








O. J. Roglisrdo, Magallanes y Cherrúa. 
Acebedo, Miguelete y 
Brin, Miguelete y Sierra. 
Rosati y Chiarella, Yaguarón 175. . 


Magallanes. 






$. y Ferrúa, Reconquista 228. 
Yanoicelli, Maldonado 298. 

- Casella y Morató, Ibicuy y Maldonado. 
A. Sanguinetti, Uruguay 399. E 
F. Scanavino, Rondean y Orillas del Pl 
Del Aguila, Agraciada 336 8. 

. 3. Pouchintesta, Goes 74. 


nos 





4% 











e oe ab 
- Bengoa, Agraciada 928 (P. M. 
CA Salgado, Reducto y Yatay. 













: Dentistas 
Don José Fortuny, calle 18 de Julio 578. 


113, esquina 18 de Julio. : 


. 


Le 


OOO De to OO 

Costa y Argorio, 18 de Julio 470. 
APARATOS ÓPTICOS 

L. Berrutti, 18 de Julio 86. 
SERVICIO FÚNEBRE 

A. Tcart y Alvariza, San José 293. 










Empleados 


nes 407, nn 
Recaudador y Auxiliar: S. Dei Cas, Lava» 
lleja 75. 


son de 10 a. m.45 p. m. en los dias habiles y 
de 84 10 en los días feriados. 


¿E IZ == 


Imp, LATINA, calle Uruguay núm. 26, 











| dos. Son mnestros defensores; ellos irían á ha- 
cerse matar por nosotros si mañana un ejérci- 


o extranjero amenazase nuestro país, Son” 


también muchachos, pues tienen pocos más 


años que nosolros, y también van á la escuela: 


hay entra ellos pobres y ricos, como entre no- 


sotros sucede, y vienen tambien de todas par- - 


tes de lialia. Vedlos, casi se les puede recono- 
cer por la cara: pasan sicilianos, sardos, 
napolitanos, lombardos. Es:e es un regimien- 


to veterano, de losque han combatido en 1848... 


Los soldados no son ya aquellos, pero la ban-- 
dera es siempre la misma- ¡Cuántos habrán 
muerto por la patria alrededor de esa bandera 
veterana, antes que naciérais vosotros! —Ahí 
'“viene—dijo Garrón. Y en efecto se veía ya cer- 
ca la bandera, que sobrosalla'por cima de las 
cabezas de los soldados.—Haced una cosa, hi- 


jos—dijo el Director:—saludad con respeto la. 


bandera tricolor La bandera, llevada por un 
oficial, pasó delante de noso:ros, rota y descolo-, 
_rida, con sus corvatas sobre eláista. Todos á 
un tiempo llevamos la mano á las gorras, El 
oficial nos miró “sonriendo y nos devolvió él 
saludo con la mano.—Bueno, muchachos-—dijo 
uno detras de nosotros. Nos volvimos á verle;. 


dea 


5 


P. A, y Zipitrio, 18 do Julio 272] y 591, | 
J. Laura, Constituyente esquina Jackson. y 
O. Rebelía, Magallanes y Lavalleja. +. 


E 
* .M. G. Corvo, calle Millan 355, (Atahualpa). 
AA 


ESA 
1427 


ys, 
o SES 





M. Lage, Grecia (Villa del Cerro). SN 
Pereyra AS (Pooitos) + 


D. Rinaldi y Guerra, Plaza Independencia. pS 


Inspect.r Secretario: Pedro Denis, Canélo- 


NOTA —Las horas de oficina de Secretarie 














































































































